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EDITORIAL

“Se trata, más bien, de incorporar [al sistema de salud estatal] los estímulos que sí rigen en el sector privado y que hoy hacen que nadie que pueda pagar una atención en este use la salud pública”.   
Editorial de El Comercio Alerta médica / 20 de octubre del 2012

HUMOR PROFANO

MEDIO SIGLO DE LA NOVELA “RAYUELA” EL MERCADO Y LOS PROYECTOS INTELECTUALES 

EL TÁBANO

Una cura para los hospitales

¿Confusión de roles  
y papeles de Estado...? 

El Estado debe usar nuevos métodos para solucionar el viejo problema del sistema de salud público.

E l lunes pasado, la Defensoría del 
Pueblo publicó un informe en el que 
analiza el estado de un centenar de 
hospitales en todo el Perú. Los resul-
tados son reveladores.

El informe deja claro que un gran problema 
del sistema de salud público se relaciona con 
los equipos médicos. Las áreas de hospitaliza-
ción de cirugía, casi en un 50%, no cuentan con 
un desfibrilador y un poco menos de un cuarto 
de ellas no tiene grupos electrógenos que evi-
ten que el hospital se quede sin luz durante una 
operación. Aproximadamente la mitad de las 
áreas de obstetricia, además, no tienen agujas 
de epidural, claves para toda cesárea. Y, sobre 
el estado de los equipos que sí existen en los 
hospitales, basta decir que 41% de ellos debe 
ser reemplazado o reparado.

La higiene de muchos de los hospitales tam-
bién es preocupante. El informe de la Defen-
soría muestra que más del 30% de las áreas de 
obstetricia y de cirugía no cuentan con solucio-
nes antisépticas que puedan usarse para redu-
cir la posibilidad de infecciones, que alrededor 

del 18% de los hospitales tiene servicios higié-
nicos sucios y que el 11% de los ambientes de 
hospitalización no posee lavatorios para que el 
personal de salud se lave las manos. Más de un 
quinto de los hospitales, asimismo, no cuentan 
con las medidas de prevención para el perso-
nal de salud frente a la tuberculosis. A todo esto 
hay que sumar que varios de ellos 
no tienen agua potable de mane-
ra permanente. 

A esto, claro, se le agregan 
también otros problemas, como 
las interminables esperas para 
obtener una cita médica o como 
la falta de personal (por ejemplo, el 47,7% de 
los servicios de medicina no cuentan con médi-
cos especialistas en medicina interna). La lista, 
en fin, es mucho más larga de lo que podemos 
resumir aquí.

El Gobierno, por suerte, no es ciego a estos 
problemas y entre sus medidas ha previsto, por 
ejemplo, que en el 2013 se transfieran recursos 
del Ministerio de Salud a los gobiernos regio-
nales por más de S/.150 millones para fortale-

cer el equipamiento de los establecimientos de 
salud. Pero, como queda dicho en el informe de 
la defensoría, es necesario que se intensifiquen 
aún más los esfuerzos para mejorar el equipa-
miento y fortalecer la infraestructura.

La solución, sin embargo, no pasa solo por 
invertir más dinero; pasa también por invertir-

lo mejor. Y creemos que hay dos 
maneras con las que se conse-
guiría utilizar de forma más efi-
ciente los recursos disponibles, 
logrando así que todos los perua-
nos reciban atención de mejor 
calidad.

Por un lado, el Estado debería darles a los 
pacientes el derecho de premiar a los buenos 
establecimientos de salud y de castigar a los 
malos. La cuestión es relativamente simple, en 
lugar de financiar directamente a los hospita-
les, el Estado emitiría cupones que le entre-
garía a la población que no pueda pagar estos 
servicios. Esos cupones podrían ser usados en 
cualquiera de las instituciones públicas de sa-
lud, e incluso en las privadas que tengan conve-

nios con el Estado. Los centros de salud debe-
rían entonces entregar estos cupones al Estado 
a cambio de dinero, lo que en la práctica que-
rría decir que mientras más pacientes lograsen 
atraer, más dinero obtendrían. Un estableci-
miento que, en cambio, fuese elegido por muy 
pocas personas quebraría (como sucede ahora 
con las empresas privadas que no logran satis-
facer las necesidades de sus clientes).

Por otro lado, y a la par que lo anterior, sería 
beneficioso dotar de autonomía administrati-
va a los establecimientos de salud. La gestión 
de hospitales podría pasar a manos de asocia-
ciones público-privadas que competirían entre 
ellas para obtener más clientes y que obten-
drían recursos del canje de los cupones o (en 
caso no se implementase ese sistema) directa-
mente de Essalud o del SIS, que pasarían a fun-
cionar únicamente como fondos.

Los problemas del servicio de salud estatal 
no son nuevos, como tampoco son las solucio-
nes que se han venido intentando. Es quizá por 
ello que el remedio estaría, precisamente, en 
algo que en el Perú nunca antes hemos tratado.

Q ué difíciles tareas desempeñan el pri-
mer ministro y el ministro de Econo-
mía. Me pregunto cómo harán para 
entenderse con todo el Ejecutivo.

El señor presidente de la Repúbli-
ca, Nadine Heredia, afirma que su esposa y com-
pañera de ruta, señora Ollanta Humala, no está 
pensando en la “reelección conyugal”, pues ya 
está en funciones un gobierno conyugal. Por su 
parte, la primera dama, señora Humala, asegura 
que el continuismo en el poder desde la jefatura 
de Estado “no está en sus planes”. 

No sabemos si sus planes son de corto o largo 
plazo; si la “reelección conyugal” se anunciará 
la próxima semana como el plan más importan-
te del régimen; o si tal vez ya no habrá el trámite 
de candidaturas y el engorro de las elecciones, 
sino reelección automática: como en Cuba, don-
de esa técnica ha demostrado su eficacia durante 

R ecuerdo haber oteado el 
nombre de Julio Cortázar 
en un ya perdido manual de 
lengua española, en la se-
cundaria, hacia mediados 

de la década de 1970. Figuraba al lado 
de otros ilustres autores contemporá-
neos que poco o nada me decían.

Todos ya eran parte sustancial de la cultu-
ra hispanoamericana, aunque yo aún no sabía 
eso. La ignorancia juvenil puede ser dispensa-
da si no se persiste en el error. Solo el primero 
de ellos quedó grabado en mi memoria, lo mis-
mo que la referencia a algunos de sus libros im-
portantes. Entre ellos, figuraba, por supuesto, 
“Rayuela”, que me sonaba esotérico, extraño, 
hermoso. 

Tiempo después descubriría, ya inmerso en 
las letras con febril pasión, que ese título enig-
mático aludía a un juego conocido en el Perú 
como mundo, y que en países como Argentina 
recibía tan musical como hermética designa-
ción, a oídos de alguien que había convivido 
con el pasatiempo de marras, sin practicarlo 
con destreza (de ahí que prefiriera observar a 
otros muchachos y muchachas del barrio o el 
colegio en contundentes saltos desde la Tierra 
hasta el Cielo).

No leí la extraordinaria hazaña del Maestro 
sino a mediados de la década del ochenta. Las 
expectativas que me había trazado fueron su-
peradas por la lectura asombrada de cada una 
de sus páginas. Conocía ya los reparos que el 
gran José María Arguedas le hizo a Cortázar en 
uno de los conmovedores “Diarios” de “El zo-
rro de arriba y el zorro de abajo”, en medio de la 
dura polémica que ambos escritores protago-
nizaron. 

Gracias a José María, accedí al hecho má-

gico de que debíamos seguir “instruc-
ciones” (que lo “asustaban”) para leer 
aquella novela o mejor dicho, esa ma-
quinaria verbal que fracturaba cual-
quier experiencia previa acerca de los lí-
mites de la literatura y el lenguaje como 
actividades –igual que todo lo huma-

no–, susceptibles de fosilizarse o instalarse en 
los domesticados predios de lo convencional. 
Solo don Julio supo cuáles fueron sus verdade-
ras intenciones. Y hay que agradecerle el resul-
tado.

 Con sinceridad, pienso que son escasísimos 
los creadores capaces de perpetrar un monu-
mento semejante a “Rayuela”. Pone en jaque 
cualquier certeza acerca de los poderes de la 
palabra. Calza perfecto en aquello que Umber-
to Eco acuñó a comienzos de los sesenta, con 
su célebre ensayo –inspirado en el “Ulises”, de 
Joyce– “Obra abierta”. Cortázar trazó una línea 
divisoria que solo algunos iluminados cruza-
ron con genialidad, como Fernando del Paso y 
su memorable “Palinuro de México”. 

En “Rayuela” vivirán, para toda la eterni-
dad, Oliveira y la Maga. Ellos flotan en esas pa-
labras, haciendo el amor en hotelitos de París, 
transformando la vida y la literatura en un jue-
go sin fronteras que se abastece a sí mismo ad 
infinítum. 

Paraguas sacrificados, noches de pobre bo-
hemia, gatos, jazz, ‘clochards’ filósofos, diálo-
gos triviales mezclados, en feliz ayuntamiento, 
con conversaciones absurdas y eruditas. Eso y 
mucho más es o será “Rayuela”, a medio siglo 
de su aparición. Pese a los necios con ansias de 
originalidad que han querido declararlo “en-
vejecido”, el libro se paladea mucho mejor hoy. 
Y como le habría gustado a Cortázar, seduce a 
nuevos creyentes.

L os mercados populares en el 
Perú no emergieron con toda 
su potencia creadora por la re-
flexión de intelectuales ni por 
los programas partidarios del 

siglo XX, sino por la pulverización del Es-
tado populista y del modelo de sustitu-
ción de importaciones. De pronto, a fines de los 
ochenta, la idea de empresas estatales o contro-
les de precios –trágica moda hoy en los países bo-
livarianos– era imposible, porque, debido a esas 
recetas, el Perú estaba en el fondo del barranco. 
Pero cuando el Estado se hacía astillas, millones 
de migrantes peruanos se lanzaban a comprar y 
vender en calles, plazas y provincias. En medio 
de la crisis había surgido una sociedad de em-
prendedores sin comparaciones en América La-
tina y que nos recordaba al emigrante y pionero 
que conquistó Estados Unidos.

En ese contexto, las reformas liberalizado-
ras del fujimorato estaban a tiro de cañón, pero 
el sistema de partidos que languidecía en el Pe-
rú y, sobre todo, en la izquierda fue incapaz de 
vislumbrar la red de mercados populares que 
había surgido espontáneamente en el país. La 
sociedad de emprendedores fue una especie de 
miles de muros de Berlín derrumbándose sobre 
los presupuestos ideológicos de la izquierda. De 
los viejos manuales zurdos quedaron muy poco: 
el pobre no era el proletario explotado sino em-
presario. Compraba y vendía sin cesar y busca-
ba elevar la “sacrílega” tasa de ganancia. ¿Podía 
prosperar una izquierda al margen de la realidad 
abrumadora de los mercados emergentes? De 
ninguna manera.

La izquierda, enceguecida y afiebrada por la 
ideología, se opuso a todas las reformas liberali-
zadoras y la apertura económica que hoy expli-
ca la sociedad de grandes y pequeños inversio-

nistas del Perú que sorprende al mundo. 
Ahora se anuncia el surgimiento de un 
“nuevo” Frente Amplio de Izquierda, pe-
ro miles de muros de Berlín continuarán 
derribándose, porque se sigue negando 
el mercado y la inversión privada.

Con la pulverización del Estado po-
pulista a fines de los ochenta no solo entraron 
en crisis el Estado y los partidos, sino los para-
digmas de nuestro horizonte intelectual. Un 
ejemplo clarísimo es cómo los pensadores de 
la llamada Generación del Novecientos perua-
no se devanaban los sesos tratando de hallar 
una solución para resolver las distancias entre 
el mundo criollo y andino que explicaban mu-
chas de nuestras tragedias desde la Conquista. 
Hubo propuestas y reflexiones de enorme valor. 
Sin embargo, fueron los mercados populares los 
que se encargaron de resolver el trauma nacional 
porque, de repente, se alzó una nueva sociedad 
de propietarios, de ricos y de clases medias al 
margen de razas y orígenes de casta. 

Es decir, mientras el Estado se disolvía, los 
partidos se evaporaban y los proyectos intelec-
tuales presentaban nebulosas, el mercado se 
convirtió en la institución que comenzó a mol-
dear una idea de nación superando los desen-
cuentros coloniales. Ahora que comenzamos a 
aceptar la emergencia de una clase media mes-
tiza mayoritaria en el país, se puede hablar con 
propiedad de que ha irrumpido el sujeto moder-
no del Perú. No se trata de ser triunfalista ni de 
sostener que hemos entrado al final de nuestra 
historia. Se trata de aceptar un resultado que se 
explica por el camino que asumimos dos décadas 
atrás. En una realidad de esta naturaleza, ¿pue-
de florecer una izquierda que niega los mercados 
populares? Nadie sobrevive ignorando al sol que 
sale todas las mañanas.

ELECCIÓN
Los pacientes deberían 

tener el derecho de 
premiar los buenos 

hospitales y castigar a los 
malos.

- MARIO MOLINA - - MARTÍN PESCADOR -

más de medio siglo.
¿Cómo se administra el Consejo de Minis-

tros? ¿Primero se informa al presidente Nadine y 
luego se consulta a Ollanta...? ¿Será ese el orden 
para gobernar con acierto? Misterio indescifra-
ble, es decir, parece tener el mismo carácter que 
se ha diseñado para el futuro del país...

(Ruego disculpas a los lectores si se me han 
confundido los personajes y los papeles: sucede 
que padezco la misma perplejidad, las dudas, el 
embrollo y el revoltijo en que vivimos, el país y 
sus habitantes).

El juego infinito ¿El regreso de la izquierda?


